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Acta N° 561 de octubre 26 de 2009
  



En la fecha,  siendo las cuatro y quince de la tarde (4:15 p. m.), día y hora señalados para continuar la audiencia de que trata el artículo 434-3 del Código de Procedimiento Civil en este proceso verbal (cesación de efectos civiles de matrimonio católico) promovido por Olga Lucía Peralta Orlas contra Ángel Espinal Pulgarín, se reunieron los Magistrados Jaime Alberto Saraza Naranjo y Claudia María Arcila Ríos, pues el Magistrado Fernán Camilo Valencia López se halla ausente con permiso, integrantes de la Sala Civil Familia del Tribunal Superior de Pereira, en asocio de la secretaria, con el fin indicado, para lo cual el Magistrado Ponente declara abierto el acto, al que no han comparecido ni las partes ni sus apoderados. Superada la etapa de alegaciones, se procede a decidir la consulta de la sentencia dictada por el Juzgado Primero de Familia de esta ciudad el pasado 15 de septiembre, de acuerdo con el proyecto presentado y aprobado, según la citada acta.
  



ANTECEDENTES




Por intermedio de mandatario judicial, solicitó la demandante que se decretara la cesación de los efectos civiles del matrimonio celebrado con Ángel Espinal Pulgarín y se ordenara la inscripción de la sentencia en la notaría respectiva.
  



Adujo para ello que contrajeron matrimonio el 22 de octubre de 1988 y de esa unión nació Stephany Espinal Peralta, quien se halla bajo la custodia de la madre; la pareja ha estado separada de hecho desde el año 2002 y actualmente se desconoce dónde se encuentra el demandante. 

  



Se corrigieron algunas falencias que el juzgado advirtió y se admitió la demanda con auto del 21 de marzo de 2007; allí se dispuso el traslado de rigor al demandado, surtido por medio de curadora ad-litem, previo emplazamiento de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 318 del C. P. C., modificado por el 30 de la Ley 794 de 2004, auxiliar que remitió a prueba los hechos y respecto de las pretensiones dijo que se atenía a lo demostrado. 
  



Se citó también al Ministerio Público y su representante acudió para pedir que se interrogara a los testigos sobre algunos aspectos en particular. 

   



Se señaló fecha para la práctica de la diligencia de que trata el artículo 430 del C. de P. Civil, en la que no fue posible conciliar; los hechos y pretensiones no sufrieron modificación, se decretaron y practicaron las pruebas solicitadas, algunas por comisionado en el exterior; se corrió traslado a las partes para alegar y se profirió el fallo en el que halló el juzgado estructurada la causal de divorcio invocada, decisión que en vía de consulta se revisa al haber resultado adversa al demandado. 

   



En esta instancia no hubo intervención de las partes y se procede a decidir lo pertinente, previas las siguientes: 

CONSIDERACIONES
  



Concurren todos los presupuestos procesales en este asunto y no se vislumbra causal alguna que pueda invalidar la actuación. Por otro lado, la legitimación de las partes, tanto por activa como por pasiva, se infiere de la copia del registro civil de matrimonio allegado con la demanda que obra a folio 3 del cuaderno principal, en el que consta que la boda se realizó el 22 de octubre de 1988.




Pretende la demandante mediante esta acción obtener que se decrete la cesación de los efectos civiles de ese vínculo, porque está separada de hecho de su consorte desde hace varios años, es decir, con fundamento en la causal prevista en el numeral 8° del artículo 6° de la Ley 25 de 1992, que reformó el artículo 154 del C. Civil, esto es “... La separación de cuerpos, judicial o de hecho, que haya perdurado por más de dos años.”





Para probar el supuesto de hecho, se recepcionaron las declaraciones de Luz Ayda Espinosa Holguín, Luz Myriam y Gloria Eugenia Peralta Orlas, estas últimas por conducto del Consulado General de Colombia en Londres. 




Como fue destacado por el juzgado, el primer testimonio ningún aporte le hace al proceso; se trata de un testigo de oídas, que lo poco que sabe de la situación de la demandante y su consorte se lo ha contado ella por teléfono. 




En cambio Luz Myriam y Gloria Eugenia Peralta Orlas, hermanas de Olga Lucía, son conocedoras directas de los hechos planteados en la demanda.  En efecto, la primera afirmó que visitaba con frecuencia a la pareja cuando vivían juntos y lo ha seguido haciendo con su hermana; que mantienen una relación muy cercana y sabe que desde hace más de tres años perdieron ellos toda comunicación, si bien adujo que se separaron desde el año 2002, porque aunque vivían bajo el mismo techo no tenían ningún tipo de comunicación; que desconoce el paradero actual del demandado y que no ha habido entre él y Lucía reconciliación alguna; que esta última vive con otras de sus hermanas, sus hijos y su actual pareja. 
   



Y la segunda, con mayor precisión, pero reiterando lo que dijo Luz Myriam, señaló que efectivamente la pareja se separó en el año 2002, pues no tenían los esposos relación alguna a pesar de que vivían en la misma casa, lo que sabe porque vivía con ellos; agregó que la demandante vive actualmente con ella, con otra hermana de nombre Eliana, con su nueva pareja y con sus hijos.
  



Para la Sala, estas deponentes merecen credibilidad, porque, se repite, han tenido conocimiento directo de la vida de la demandante durante los últimos años; y analizadas una con otra permiten concluir que el rompimiento definitivo entre la pareja ocurrió hace más de tres años.

  



Ninguna duda cabe, entonces, acerca de que se ha estructurado la causal aducida, como quiera que tal rompimiento supera los dos años que la ley exige para dar paso al divorcio.

   



Había lugar, entonces, a acceder a las pretensiones incoadas, como lo hizo la juez de primera instancia, independientemente de quién pudiera ser el cónyuge culpable por tratarse de una cuestión de carácter objetivo, lo que se erige en razón suficiente para que se confirme la decisión, como en efecto se hará. 

   



No habrá condena en costas en esta instancia por el grado jurisdiccional que se resuelve.

DECISIÓN

Por lo expuesto, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, Sala Civil - Familia, administrando justicia en nombre de la  República y por autoridad de la Ley, CONFIRMA la sentencia dictada por el Juzgado Primero de Familia de Pereira el 15 de septiembre de 2009, en el proceso verbal (cesación de efectos civiles de matrimonio católico) promovido por Olga Lucía Peralta Orlas contra Ángel Espinal Pulgarín
Sin costas.

Lo aquí decidido se notifica a las partes en la forma dispuesta por el artículo 325 del C. de P. Civil. No siendo otro el objeto de esta audiencia, se termina y firma en constancia por quienes en ella  intervinieron, una vez  leída y aprobada.

  



Los Magistrados,
JAIME ALBERTO SARAZA NARANJO

FERNÁN CAMILO VALENCIA LÓPEZ                  CLAUDIA MARÍA ARCILA RÍOS

Con permiso
 



La Secretaria, 





MARÍA CLEMENCIA CORREA MARTÍNEZ
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